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-ISFOHMACIOXES CINEMATO«KAFICAS=

UNA ÉPOCA DEL CINE: INGRID BERGMAN,
VÍCTOR FLEMING Y «JUANA DE ARCO»

Casi un cuarto de siglo después de haber
sido realizada (veinticuatro años exacta-
mente, vuelve a nosotros la «Juana de
Arco» de Víctor Flemingr. Toda la técnica
del cine norteamericano está puesta en
este filme, lo mismo que se ha vertido en
él la inmensa ingenuidad de aquel país en
cuanto trate de concebir o de expresar pro-
blemas ideológicos o morales propios de
Europa o simplemente de épocas históri-
cas que no se produjeron en el Continen-
te americano. Nada que se parezca a la
actitud sarcástica y discutidpra de Ber-
nard Shaw o a la caridad historicista de
Charles Peguy ante la «doncella de Or-
leáns» está presente en la peripecia de
«Juana de Arco» que Víctor Fleming nos
relata.

Esta «Juana», encarnada por Ingrid
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Bergman, oye realmente las voces inspi-
radoras de sus santos asesores Si la Igle-
sia la procesa, acusándola de hereje, es
porque el obispo Cauchon y sus cómpli-
ces están vendidos al partido de Inglate-
rra. El conflicto se establece, pues, entre
una muchacha iluminada, una santa y
un sector injusto v corrompido por ape-
tencias terrenales de la Iglesia. De esta
forma, toda la historia se hace irritante
para una mente de nuestra hora, poco
dispuesta a admitir que Dios tome partido
por un país contra otro, y todavía más
inadmisible para quienes saben que la \'er-
datlera herejía de Juana de Arco en 1431
era su nacionalismo, inconcebible en la
Edad Media y contrario al espíritu univer-
sal no ya de la Iglesia Católica, sino tam-
bién del propio feudalismo Los señores
feudales mantenían todavía un concepto
carolingio del mundo como cristiandad
Juana se les adelantaba en muchos años
al sentirse nacionalista y entender que
puesto que ella pensaba así, Dios le orde-
naba salvar a Francia Si estas puntuali-
zaciones afectan al valor histórico e ideo-
lógico del filme, nada tienen que ver con
su fuerza popular. El espectador-masa si-
gue encontrando a Juana como prototipo
de la fe y del sacrificio, y a Cauchon como
el ejemplo de la maldad y la Injusticia Y
el choque de esas dos fuerzas tiene una
capacidad de conmover que para los gran-
des públicos está hoy tan vigente como
en 1948.

La escritura cinematográfica ha variado
mucho en este cuarto de siglo. No en vano
hemos pasado por una vigorosa y fecunda
etapa neorrealista. Esos combates que Víc-
tor Fleming nos ofrece, con su inevitable
momento de ordalía o juicio de Dios, son
tan espectaculares como artificiosos y fal-
seados y dan la medida del increíble tea-
tralismo a que llegó en el dominio del car-
tón-piedra el cine norteamericano. Cuen-
ta Jean Giono, en un magnífico libro so-
bre la batalla de Pavía, que el Rey de
Francia, Francisco I, que al perderla vino
prisionero a Madrid, era un atleta tan pre-
parado que podía levantarse del suelo em-
butido en su armadura. Los infantes es-
pañoles—-dice—mataban con sus navajas
a los caballeros franceses caídos en el sue-
lo e inmovilizados por el peso de sus ar-
maduras. Víctor Fleming les hace, inclu-
yendo a Juana, capaces de apearse de sus
caballos v tre»ar por escalas, correr y re-
paríir mandobles, actitudes realmente es-
pectaculares y deliciosas desde el punto de
vista de un cine de masas, pero malamen-
te conciliables con la verdad histórica,
vulnerada en otros puntos por el sentido
desproporcionado que de tiempos que no
tuvieron dominan a los cineastas norte-
americanos siempre que se meten en pe-
lículas históricas.

Con todo, el relato es fiel en sus líneas
esenciales a lo que hemos aprendido gra-
cias a Quicherat cuando publicó los dos
expedientes: el que condenó a Juana a la
hoguera en 1431 y el que la rehabilitó
parcialmente en 1456, aunque todo esté
superficializado como no podía ser me-
nos en un filme de relativamente corta
duración. Al ver de nuevo a Ingrid Berg-
man joven—-tenía entonces treinta y tres
años—en este papel nos confirmamos en
lo que siempre habíamos pensado: en que
era una mediana actriz, lis una Juana casi
de opereta, que no refleja nunca la terri-
ble angustia moral, el sufrimiento físico
de la doncella durante su prisión y pro-
ceso. Los demás actores componen el friso
que entusiasmaba a las multitudes hace
treinta y cuarenta años, cuando las pan-
tallas estaban pobladas por los grandes ído-
los de Hoííywood: Nita Naldi, Clara Bow,
Jean Harlow, Spencer Tracy, WUliam Po-

well, y de figuras de composición tan vigo-
rosas como ese magnífico Ward Bonil, que
interpreta un La Hire como sacado de los
viejos cronicones medievales.

«Juana de Arco» debió ser el último fil-
me de Víctor Fleming, puesto que falleció
en 1949 Tenía entonces sesenta y seis
años y lo había hecho todo. Fue uno de
los constructores del arte cinematográfico,
que empezó como operador en los tiempos
del cine mudo. Las grandes invenciones es-
tán prácticamente concluidas cuando pro-
duce «Juana de Arco» Iba a comenzar una
etapa más sutil, más profunda. Fero esa
iba a hacerla el cine de Europa.—Lorenzo
LÓPEZ SANCHO.

Guía del espectador
LA CANTINA DE TRANQUILINO

Piecios populares. Jardines, 3, planta baja.

LA CANTINA
Pizza, empanadas, vinos. Precios popúlales J ar-

el mes, 3 .

LA CANTINA
Pizza Jardines, 3, planta baja.

LA CANTINA
Vino y naúsica. Jardines, 3, planta baja.

TEATRO
MARÍA GUERRERO

COMPAÑÍA NACIONAL
PRESENTA LA OBRA DE

'MISERICORDIA"
de don. Benito Pérez Galdós

Adaptación de ALFREDO MAÑAS

¡ ¡ G R A N É X I T O ! !
Primera actriz:

MARÍA FERNANDA D'OCON
Primer actoi: JOSÉ BODALO

Con GABRIEL LLOPART, MARGARI-
TA GARCÍA ORTEGA, LUISA EO-
? T R » I G ^ ¿ T

L R I S GA BCIA ORTEGA, JU-
LIA TRUJILLO, JOSÉ LUIS HERE-
? U , JOAQUÍN MOLINA, ANA MARÍA
VENTURA, FÉLIX NAVARRO, JOSF

SEGURA y resto de la compañi»

II HOY
J>IA INTERNACIONAL

DEL TEATRO
Localidades con el 50
por 100 de descuento

VENDO 0 ALQUILO
tienda a estrenar

lujosamente decorada

PROFESOR WAKSMAN, 11
(acceso por Generalísimo)

384 ma en tres plantas, divisible en dos
Acales de 140 y 244 m\ Con teléfono.

Informan en tienda y
2.1152 95 y 250 26 61




